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Desde el Escritorio del Editor...
ESTUDIANDO PARA LA BATALLA

La necesidad suprema de nuestra hora es la de conocer los fundamentos
de la fe cristiana revelados en la Biblia, especialmente dado el estado de

nuestra sociedad.

George Barna y Mark Hatch escribieron un detallado estudio al respecto en su libro “Boiling
Point” (Punto de Ebullición). De aquellos que se clasifican a sí mismos como “cristianos
nacidos de nuevo” las siguientes estadísticas se hicieron evidentes:

25% de ellos creen que Jesús cometió pecados mientras estaba en la tierra.
50% creen que Satanás y el Espíritu Santo son símbolos, no entidades
vivientes.
30% creen que Jesús no resucitó físicamente.

Creo firmemente que la mejor defensa de la fe es una buena ofensiva. Pastores y líderes
tenemos la responsabilidad de preparar a nuestra gente no sólo espiritualmente, sino también
intelectualmente para afrontar los ataques seculares, y para evangelizar a una sociedad
incrementalmente incrédula, por medio de un conocimiento exacto de las doctrinas básicas
del cristianismo apostólico. Para aquellos que digan que no es posible, que nuestra gente no
puede estudiar y aprender, le digo simplemente: observe cómo lo hacen las sectas como los
“Testigos de Jehová.” Si gente sin la verdad puede memorizar las Escrituras y aprender,
también lo puede hacer nuestra gente.

Algunas iglesias son tremendos centros motivacionales, pero no educacionales; nuestras
escuelas dominicales dan a nuestros niños diversión, pero no instrucción, lo cual contradice 
2 Timoteo 2:15. Cuando el Mesías nos dijo: “Id, y predicad el evangelio a toda criatura” (Marcos
16:15) no dejó a nadie fuera de esa comisión. Nuestra obligación, si hemos de obedecer el
mandamiento de nuestro Maestro, es precisamente alcanzar a toda criatura. Lastimosamente,
es evidente que varias clases de personas no están siendo alcanzadas por nosotros.

No tenemos problema alguno alcanzando a protestantes y católicos, y tal parece que nuestros
esfuerzos evangelísticos están limitados a ellos. Pero, ¿a cuántos musulmanes hemos
testificado en el último año? (Hay más de 7 millones de ellos en Estados Unidos), ¿A cuántos
mormones, budistas, masones, o creyentes en la Nueva Era? ¿A cuántos escépticos o ateos
hemos traído a los pies del maestro? (Ni qué decir acerca de que la iglesia está también
ignorando a las clases media-alta y alta de la sociedad.) En Norte América, el campo
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misionero está verdaderamente a nuestra puerta, pero la Iglesia ha abandonado la batalla aún
antes de que comience. Nos hemos refugiado en nuestras congregaciones, mientras Goliat
está gritando: “Mándenme un hombre...”. Y mientras el ejército del Dios viviente se esconde
detrás de las peñas, el mundo por el cual Jesús dio su vida entra a una eternidad sin Dios.
Pero, no son ellos también criaturas de Dios que necesitan salvación? ¿Quién está alcanzando
a los médicos, abogados, arquitectos y hombres de negocios? La necesidad de toda alma de
tener una relación personal con el Mesías se encuentra también presente en sus vidas.
Necesitamos misioneros a los profesionales de nuestra sociedad, misioneros a las religiones
de este mundo y misioneros a los escépticos.

Yo creo que tenemos el poder en nosotros (Hechos 1:8), agarremos cinco piedras lisas del
arroyo, carguemos nuestra honda ¡y corramos al campo de batalla!

Suyo en Defensa de la Fe,

G. Jorge Medina
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